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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
cia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos delConsejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican normal- 
mente en Supkmentos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, ie publican’en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del Io de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2427~~ SESION 

Celebrada en’ Nueva York, el martes 29 de marzo de 1983, a las 15.30 horas 

Presidente: Sir John THOMSON 
(Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
China, Estados Unidos de América, Francia, Guyana, 
Jordania, Malta, Nicaragua, Países Bajos, Pakistán, 
Polonia, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, Togo, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
Zaire y Zimbabwe. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2427) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Carta, de fecha 22 de marzo de 1983, dirigida al Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por el Vicerninis- 
tro del Exterior de Nicaragua (W15651). 

Se declara abierta la sesión a las Ib horas, 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Carta, de fecha 22 de marzo de 1983, dirigida al Presi- 
dente del Consejo de Seguridad por el Viceministro del 
Exterior de Nicaragua (W15651) 

1, El PRESIDENTE (interpretación del inglés): De 
acuerdo con decisiones adoptadas en sesiones anteriores 
sobre este tema [sesiones 2420a a 2426a.1, invito al repre- 
sentante de Honduras a tomar asiento a la mesa del Con- 
sejo de Seguridad. Invito a los representantes de Argelia, 
la Argentina, Barbados, Bélgica, Bolivia, el Brasil, Bul- 
garia, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chipre, Checoslova- 
quia, el Ecuador, El Salvador, Espafia, Filipinas, Ghana, 
Granada, Hungría, la India, Italia, la Jamahiriya Arabe 
Libia, Mauricio, México, Mongolia, Panamá, el Perú, la 
República Arabe Siria, la República Democrática Alema- 
na, la República Dominicana, la República Islámica del 
Irán, la República Federal de Alemania, la República 
Unida de Tanzanía, Venezuela, Viet Nam, el Yemen De- 
rnocrático y Yugoslavia a que ocupen los lugares que les 
han sido reservados en el Salón del Consejo. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Ortez Colindres 
(Hondicras) toma asiento a la mesa del Consejo y el Sr, Van 
Well (Alemania, República Federalde), el Sr. Abada (Ar- 
gelia), el Sr. Muñiz (Argentina), el Sr. Moseley (Barba- 
dos), la Srta. Dever (Bélgica), el Sr. Salazar Paredes (Bo- 
livia), el Sr. Bueno (Brasil), el Sr. Tsvetkov (Bulgaria), el 

Sr. Sanz de Santamaría (Colombia), el Sr. Zumbado Ji- 
ménez (Costa Rica), el Sr. Roa Kouri (Cuba), el Sr. Suja 
(Checoslovaquia), el Sr. Moushoutas (Chipre), el Sr. Al- 
bornoz (Ecuador), el Sr. Chávez Mena (El Salvador), el 
Sr. de Piniés (España), el Sr. Arcilla (Filipinas), el Sr. Gbeho 
(Ghana), el Sr. Taylor (Granada), el Sr. Rácz (Hungría), 
el Sr. Purushottam (India), el Sr. Rajaie-Khorassani (Irán, 
República Islámica del), el Sr. La Rocca (Italia), el Sr. Trei- 
ki (Jamahiriya Arabe Libia), el Sr. Maudave (Mauricio), 
el Sr. Muñoz Ledo (México), el Sr. Narkhuu (Mongolia), 
el Sr. Ozores Typaldos (Panamá), el Sr. Pastor de la Torre 
(Per@, el Sr. El-Fattal (República Arabe Siria), el Sr. Ott 
(República Democrática Alemana), el Sr. Knipping Vic- 
toria (República Dominicana), el Sr. Rupia (República 
Unida de Tanzania), la Sra. Coronel de Rodríguez (Vene- 
zuela), el Sr. Hoang Bich Son (Viet Nam), el Sr. Al-Alfi 
(Yemen Democrático), y el Sr. Silovic’ (Yugoslavia) ocu- 
pan los lugares que les han sido reservados en el Salón del 
Consejo. 

2. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Deseo 
informar a los miembros del Consejo que he recibido car- 
tas de los representantes de Guatemala y Uruguay en las 
que solicitan se les invite a participar en el debate del 
tema del orden del día. De conformidad con la práctica 
habitual y con el consentimiento del Consejo, me pro- 
pongo invitar a dichos representantes a participar en el 
debate, sin derecho de voto, de acuerdo con las disposi- 
ciones pertinentes de la Carta y el artículo 37 del regla- 
mento provisional. 

Por invitación del Presidente el Sr. Quiñones Améz- 
quita (Guatemala) y el Sr. Blanco (Uruguay) ocupan los 
lugares que les han sido reservados en el Salón del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El pri- 
mer orador es el representante de Hungría a quien invito 
a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su 
declaración. 

4. Sr. RÁCZ (Hungría) (interpretacidn del inglés): Se- 
ñor Presidente, para comenzar, permítame felicitarlo por 
haber asumido usted la Presidencia del Consejo de Segu- 
ridad durante el mes de marzo y desearle el mayor de los 
éxitos en el cumplimiento de su importante tarea. Expre- 
so también la esperanza de que bajo su acertada dirección 
el Consejo habr8 de contribuir a la solución del tema que 
hoy nos ocupa. También quiero expresar mi agradeci- 
miento al Sr. Troyanovsky por la forma notable en que 
cumplió sus funciones de Presidente del Consejo durante 
el mes pasado. 
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5. El 23 de marzo [242Oa. sesión] el Consejo escuchó la 
declaración del representante de Nicaragua sobre la agre- 
sión armada contra su país, proveniente del territorio de 
Honduras. También la prensa internacional nos informó 
sobre este acto de agresión, Como resultado de este ata- 
que militar la situación en Centroamérica, que ha sido 
tensa durante un largo tiempo, se ha deteriorado aún 
más. Por este motivo consideramos que la reunión del 
Consejo es oportuna y necesaria a fin de debatir esta im- 
portante cuestión. 

6. Hace exactamente un año, el Gobierno de Nicaragua 
pidió que se convocara una reunión del Consejo dada la 
creciente amenaza contra su seguridad proveniente de 
fuerzas del exterior, La mayoría de los Estados Miem- 
bros participantes en el debate en esa oportunidad pidió 
una solución pacífica de la controversia y condenó la in- 
jerencia en los asuntos internos de los Estados centro- 
americanos soberanos. Guyana y Panamá presentaron 
un proyecto de resolución [S/Z4941] instando al diálogo 
entre las partes con miras a solucionar el conflicto en for- 
ma pacífica. El proyecto de resolución solicitaba que to- 
dos los Estados Miembros se abstuvieran del uso de la 
fuerza, directo o indirecto, encubierto o abierto. Como 
todos sabemos, fueron los Estados Unidos quienes veta- 
ron este proyecto de resolución. 

7. Desde esa reunión los acontecimientos en Centro- 
américa han empeorado. Pandillas contrarrevoluciona- 
rias, entrenadas en campamentos especiales en Honduras 
y en otros sitios -como se muestra ampliamente en las 
estaciones de televisión norteamericanas- han cruzado 
las fronteras de Nicaragua y han llevado a cabo ataques 
armados contra instalaciones nicaragüenses. Esta agre- 
sión armada es una continuación orgánica de los prepara- 
tivos y acciones subversivas anteriores y, al propio tiempo, 
indica que la queja de Nicaragua de hace un año estaba 
plenamente justificada. Si aún cabe alguna duda respecto 
a por qué, dónde y quién llevo a cabo, preparó y financió 
esta agresión, bastaría con remitirnos al artículo del 
Sr. Landau en The New York Times de ayer, 

8. El problema que hoy nos ocupa es una amenaza aún 
mayor contra el pueblo y Gobierno de Nicaragua prove- 
niente del exterior, y cuyo objetivo es destruir el progreso 
social, económico y político logrado tras la victoria de las 
fuerzas revolucionarias, el 19 de julio de 1979. En una 
larga lucha el pueblo de Nicaragua derrotó a uno de los 
regímenes más represivosa del mundo: la odiosa dictadu- 
ra de Somoza. Pero hay ciertas fuerzas que impugnan el 
derecho del pueblo de Nicaragua a escoger su propio sis- 
tema social y politice. Además, esas fuerzas no sólo im- 
pugnan el derecho soberano del pueblo de Nicaragua sino 
que tratan de inmiscuirse en sus asuntos internos median- 
te la intimidación, la demostracion agresiva de fuerza y 
actos concretos de agresión. Esta es la cuestibn que tene- 
mos en estudio en el día de hoy y que debe ser considera- 
da muy atentamente por el Consejo para impedir que la 
situación se haga más profunda y grave. 

9. A esta altura, quiero sumarme a aquellas delegacio- 
nes -la abrumadora mayoría- que han recalcado que 
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constituye el legítimo derecho de todos los pueblos elegir 
su sistema social y político, sin injerencia extranjera. Es 
muy interesante observar que en este debate muchas dele- 
gaciones hayan pedido la palabra Y casi todas ellas hayan 
condenado la agresión y hayan manifestado su aPoYo Y 
solidaridad con el pueblo de Nicaragua. Los documentos 
del Movimiento de Países no Alineados también han con- 
denado la injerencia en los asuntos internos de Nicaragua 
y han exhortado a los Estados Unidos a demostrar una 
actitud más razonable hacia los problemas sociales, eco- 
nómicos y políticos de Centroamérica, para encontrarles 
una solución pacífica. 

10. Mi delegación también apoya los puntos de vista de 
los países latinoamericanos respecto a las causas profun- 
das de la reciente crisis politica, social y eCOnómica en 
Centroamérica. Son las injusticias sociales, la desigual- 
dad y la pobreza las que exigen estos cambios revolucio- 
narios. La crisis en Centroamérica sólo podrá resolverse 
mediante la satisfacción de las demandas del pueblo, a 
través de medidas políticas y económicas y poniendo fin a 
todas las maniobras foráneas destinadas a sofocar este 
proceso, lo que ha quedado demostrado claramente por 
los recientes actos que el Consejo está considerando ahora. 

ll, Las propuestas de paz formuladas durante el debate 
en el día de ayer por el Viceministro del Exterior de Nica- 
ragua [2424a. sesión, párr. 46 y 471, así como lo hicieron 
anteriormente los cuatro Ministros de Relaciones Exte- 
riores latinoamericanos en la isla de Contadora, ofrecen 
una base aeptable para todas las partes para lograr la paz 
y la tranquilidad en la región. Mi delegación apoya esas 
propuestas. Abrigamos la ferviente esperanza de que las 
partes interesadas acepten esas propuestas en interés de 
la paz y la seguridad en Centroamérica y en el mundo 
entero. 

12. También abrigamos la esperanza de que el debate en 
el Consejo contribuya a una solución pacífica de esta pe- 
ligrosa situación, dirigiendo la atención de la comunidad 
internacional hacia la agresión y las fuerzas que la respal- 
dan; este acto de agresión no puede ser justificado y solo 
puede ser condenado categóricamente como una viola- 
cion de las normas más elementales del derecho interna- 
cional y del espíritu y la letra de la Carta de las Naciones 
Unidas. 

13. El 23 de marzo el Comité Húngaro de Solidaridad, 
en una declaración, condenó de la manera mas categórica 
el ataque armado llevado a cabo por las fuerzas contra- 
ITeVOhCiOnariaS contra el pueblo y el Gobierno de Nica- 
ragua Y expresó la solidaridad de nuestro pueblo con el 
pueblo de Nicaragua. La mencionada declaración tam- 
bién recalcó que el pueblo húngaro continuara apoyando 
al pueblo de Nicaragua en su esfuerzo por construir una 
sociedad justa y democrática. 

14. Aquí, ante el Consejo, deseo reiterar que el Gobier- 
no de mi país categóricamente condena la agresión arma- 
da contra Nicaragua y las fuerzas externas que lo respal- 
dan, Y exige que se ponga fin a la injerencia en los asuntos 
internos de ese país, 



15. El PRESIDENTE (interpretucidn del inglés): El 
orador siguiente es el representante de la República Islá- 
mica del Irán. Lo invito a tomar asiento a la mesa del 
Consejo y a formular su declaración. 

16. Sr. RAJAIE-KHORASSANI (República Islámica 
del Irán) (interpretacidn del ingk): Señor Presidente, de- 
seo felicitarlo por presidir este mes el Consejo de Seguri- 
dad que celebra esta importantísima reunión. Asimismo, 
deseo agradecer y felicitar a su predecesor, quien con tan- 
ta capacidad y éxito dirigió los asuntos del Consejo du- 
rante el mes pasado. 

17. Es la tercera serie de sesiones del Consejo de Seguri- 
dad en los tres meses posteriores al último período de se- 
siones de la Asamblea General -una serie de sesiones 
por mes- para debatir algún tipo de agresion y de inter- 
vención norteamericana. En esta reunión, también, qui- 
siera comenzar mi intervención con un versículo del Sa- 
grado Corán que dice: “y pronto los agresores sabrán de 
las vicisitudes que padecerán por sus actos”‘, 

18. El Consejo se reúne nuevamente para considerar 
otra manifestación de la politica hegemonista y expansio- 
nista de los Estados Unidos que, como es habitual, llevan 
a cabo una intervencibn ilegal en los asuntos internos de 
otro país. El pequeño pero gran pueblo revolucionario y 
el Gobierno de Nicaragua en los últimos cuatro años, es 
decir, desde la victoria de su revolución, han sido vícti- 
mas de innumerables agresiones norteamericanas, infligi- 
das directamente o a través de lacayos del imperialismo 
en la region. 

19. Esto no es inesperado. LAcaso alguien sabe de rela- 
ciones amistosas entre los Estados Unidos y algún pueblo 
o gobierno revolucionarios? El imperialismo norteameri- 
cano devorador es bien conocido por su animosidad 
constitucional contra la libertad y la independencia de 
paises pequeños, como Nicaragua. 

20. El representante de Nicaragua presentó al Consejo, 
en su sesion del 23 de marzo ]2420a. sesion], un detallado 
informe sobre los recientes acontecimientos en la frontera 
nicaragüense-hondureña. Los imperialistas norteameri- 
canos han estado tratando de desestabilizar y, en definiti- 
va, derrocar al Gobierno revolucionario sandinista de Ni- 
caragua, a través de presiones tanto económicas como 
políticas, y mediante la coacción militar, entrenando y ar- 
mando a los vestigios de la guardia somocista que preten- 
den ser “fuerzas democráticas nicaragüenses”. Estos te- 
rroristas y mercenarios adiestrados han estado tratando 
de infiltrarse a Nicaragua desde Honduras, en operacio- 
nes que han tenido como consecuencia la muerte de mu- 
chos campesinos y estudiantes inocentes de Nicaragua. 

21. Teniendo en cuenta las atrocidades de esas autopro- 
clamadas “fuerzas democráticas” -llevadas a cabo con 
la ayuda de sus amos norteamericanos- contra el pueblo 
nicaragüense, para crear su propio tipo de democracia, 
hay que preguntarse si el imperialismo norteamericano 
está en lo más mínimo interesado en lo que llama demo- 
cracia en Nicaragua. Si lo estuviera, jcómo fue el princi- 
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pal partidario del más corrupto tirano de Nicaragua por 
decenios, hasta que el pueblo de Nicaragua sacrifico sus 
vidas para derrocar el régimen corrupto y obligarle a huir 
a los brazos de sus amos norteamericanos? iCómo pue- 
den siquiera pensar los imperialistas yanquis que un pue- 
blo que tomo conciencia y se ha levantado contra la tira- 
nía puede ser humillado con prácticas tan simples? Un 
pueblo que fue suficientemente fuerte y decidido como 
para derrotar a un orden establecido que era apoyado in- 
condicionalmente por los Estados Unidos puede derrotar 
con facilidad a los mercenarios desilusionados que quedan 
de aquel régimen. 

22. Las intervenciones expansionistas y hegemonistas 
de los Estados Unidos, que se han convertido en la prácti- 
ca habitual en los asuntos de los países de América Lati- 
na, son harto conocidas. En El Salvador, los Estados 
Unidos han apoyado siempre al régimen corrupto e im- 
popular que se ha embarcado -por supuesto que con ar- 
mas norteamericanas y junto con mercenarios norteame- 
ricanos disfrazados de asesores militares- en el asesinato 
de gente inocente cuyo único delito es su lucha por lograr 
sus derechos legítimos. 

23. Ademas, América Latina no es la única víctima de 
la intervención norteamericana. Parece que el llamado 
“patio trasero” de los Estados Unidos se ha ampliado 
hasta incluir a Palestina, el Líbano, el Iran, el Lejano 
Oriente y, en pocas palabras, todo el planeta, para no 
mencionar el espacio ultraterrestre. 

24. La política expansionista de los Estados Unidos y su 
violación de los principios de la Carta se justifican para el 
Gobierno norteamericano porque están dirigidas a prote- 
ger los “intereses nacionales” norteamericanos y salva- 
guardar la “seguridad nacional” norteamericana. Pero, 
iha pensado la gente de la Casa Blanca que otros paises 
pueden tener intereses nacionales y preocupaciones por 
su seguridad nacional? 

25. Parece haber algunos indicios del intento insidioso 
de politizar una crisis que no es en verdad un simple tema 
político académico para resolver mediante la oración y la 
cháchara retórica. Más a menudo de lo que se piensa, las 
naciones han sido traicionadas por el error de convertir 
un problema político en una crisis militar o caer en la fala 
cia de confundir deliberadamente una crisis militar por 
un problema de intelectualización política. Podríamos 
decir que la militarización de los problemas políticos es el 
arte exclusivo de los Estados Unidos, por supuesto, si no 
tuviéramos la situacidn en el Afganistán. Y la politiza- 
ción de las crisis militares y los asesinatos es privilegio ex- 
clusivo de las Naciones Unidas. 

26. El Consejo debe saber que la sangre preciosa de los 
héroes nicaragüenses no será pisoteada por quienes prepa- 
ran diabólicamente el terreno para estudios académicos y 
enfoques de conferencias. Los imperialistas norteameri- 
canos tendrían mucho gusto en patrocinar y concurrir a 
tales conferencias a efectos de diluir totalmente el proble- 
ma y, al mismo tiempo, echar las bases para futuras con- 
ferencias y más debates. I 



27. La agresión norteamericana contra la revolución ni- 
caragüense es algo para ser detenido, no discutido. De lo 
contrario, el organismo internacional será responsable 
por todos los crímenes que cometen las superpotencias, y 
en especial los Estados Unidos, en el tercer mundo, in- 
cluida América Latina. El organismo internacional no 
tiene por finalidad intelectualizar la agresión militar para 
con ello pacificar a las víctimas; debe detener por todos 
los medios el acto de agresión. Los miembros del Conse- 
jo, guardianes de la paz y la seguridad internacionales, 
han visto los resultados de las reuniones penódicas y las 
conferencias anuales sobre Palestina y los derechos ina- 
lienables del pueblo palestino. Con eso es suficiente; no 
hay necesidad de estudios profundos para comprender el 
problema nicaragüense. Por favor, pidamos a los norte- 
americanos que retiren sus manos ensangrentadas de Nica- 
ragua. 

28. iAcaso no ha llegado la hora de dejar que los pue- 
blos oprimidos sigan su destino sin ninguna injerencia, 
intervención ni coacción de parte de los Estados Unidos, 
sus lacayos o cualquier otra superpotencia? jAcaso no ha 
llegado la hora de que el imperialismo norteamericano 
detenga de una vez por todas su polltica militarista en 
esta parte del mundo? iPor cuánto tiempo seguirá siendo 
derramada la sangre preciosa de las masas latinoamerica- 
nas oprimidas por parte de los imperialistas yanquis -a 
quienes se llama entrenadores militares, ni siquiera 
asesores- y una banda de generales amigos y demócratas 
cristianos favoritos que representan et ejemplo de la de- 
mocracia y el desarrollo de Washington? iPor cuánto 
tiempo podrá Washington justificar la exportación de la 
muerte y la destrucción a esa zona apelando al recurso 
desesperado de la teoría desacreditada del dominó? 

29. La República Islámica del Irán condena este recien- 
te episodio -en realidad todos los episodios- coordina- 
dos por los Estados Unidos y su agresión militar contra el 
pueblo heroico de Nicaragua y su revolución victoriosa. 
El solo hecho de que la invasión a Nicaragua tenga lugar 
en medio de toda una propaganda sobre la llamada crisis 
de El Salvador y dos maniobras militares conjuntas suce- 
sivas en el Caribe muestra claramente que es lo qué hay 
detrás de todo esto. 

30. Como parte de su esfuerzo por afianzar regímenes 
tambaleantes made in USA, el imperialismo norteameri- 
cano considera absolutamente necesario derribar o do- 
mesticar a los pueblos y los gobiernos revolucionarios. 
Los imperialistas yanquis, que se preocupan tan profun- 
damente por los recursos naturales, los mercados, las 
oportunidades de inversión y todo lo demás referente a la 
región, no se detienen ante ningún crimen, por más odio- 
so que sea, para preservar y fortalecer sus intereses mal 
habidos. La invasión a la Nicaragua revolucionaria anun- 
cia el ocaso de una era de los Estados Unidos, así como 
.del militarismo patrocinado por ese país en la región. 

3 1. Al reiterar su apoyo al pueblo y al Gobierno nicara- 
güenses en la defensa de sus derechos justos y legítimos, 
la República Islámica del Irán exhorta ala comunidad in- 
ternacional y a los pueblos y gobiernos progresistas y re- 

volucionarios a que condenen las maquinaciones del im- 
perialismo estadounidense tanto directas como indirec- 
tas, mediante títeres locales, contra Nicaragua y otras 
masas oprimidas de la región. 

32. El PRESIDENTE (interpretación del ingle%): El si- 
guiente orador es el representante de Checoslovaquia, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a 
formular su declaración. 

33. Sr. SUJA (Checoslovaquia) (interpretacidn del in- 
glés): Señor Presidente, deseo comenzar felicitándolo por 
haber asumido usted la Presidencia del Consejo de Segu- 
ridad durante este mes. Somos testigos de su conducción 
bien informada y experimentada de ese cargo extraordi- 
nariamente importante. Le deseo mucho éxito durante el 
tiempo que le queda en el cargo. Al propio tiempo, apro- 
vecho esta oportunidad para felicitar a su predecesor, el 
Sr. Troyanosvky, representante de la Unión Soviética, 
quien dirigió destacadamente los trabajos del Consejo 
durante el mes de febrero. 

34. Agradezco que se me haya brindado la oportunidad 
de intervenir ante este órgano para referirme a una grave 
amenaza a la paz y la seguridad internacionales: el lanza- 
miento de la agresión armada contra Nicaragua y la revo- 
lución nacional sandinista, intervención que se intensifica 
cada vez más desde el territorio de Honduras mediante el 
uso de pandillas contrarrevolucionarias del derrocado 
dictador Somoza, invasión que fue posible únicamente 
gracias a la asistencia global de los Estados Unidos. 

35. Ante los hechos, estimamos completamente justifi- 
cada la solicitud formulada por el Gobierno de Nicara- 
gua para que se considere la actual culminación de los 
ataques en contra de ese psis. No puede caber duda acer- 
ca de la naturaleza de esa agresión. Varios oradores ya 
han realizado un análisis de sus causas. Se trata de un 
caso de intervención foránea en violación de numerosos 
principios y normas fundamentales generalmente recono- 
cidos del derecho internacional, incluidas la Carta de las 
Naciones Unidas, la carta de la Organización de los Esta- 
dos Americanos, así como también las normas jurídicas 
internacionales formuladas clara e inequívocamente en la 
Declaración sobre los principios de derecho internacional 
referentes a las relaciones de amistad y a la cooperación 
entre los Estados de conformidad con la Carta de las Na- 
ciones Unidas*. En este sentido, nada modifican los in- 
tentos por presentar este acto de agresión como una gue- 
rra civil o como un asunto interno de Nicaragua. 

36. Al mismo tiempo, el ataque contra Nicaragua y la 
revolución sandinista no es un hecho aislado en el escena- 
rio de la lucha de las fuerzas imperialistas contra el pro- 
greso social en el mundo. Es una de muchas acciones pa- 
ralelas cuyo denominador común son los ataques contra 
la soberanía de los Estados y contra su independencia e 
integridad territorial; acciones destinadas a aumentar las 
tiranteces en todo el planeta y agravar la situación inter- 
nacional. Es uno de una amplia gama de actos que en úl- 
tima instancia aumentan el peligro de que estalle una ca- 
tástrofe nuclear mundial. 
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37. La abrumadora mayoría de los oradores se han pro- 
nunciado a favor de que se detenga la agresión contra Ni- 
caragua y se resuelva por medios pacíficos una situación 
que amenaza la paz y la seguridad internacionales. Han 
hecho suyas las posiciones resueltamente formuladas en 
forma tan inequívoca por la Reunión Ministerial Ex- 
traordinaria del Buró de Coordinación de los Países no 
Alineados, celebrada en Managua en enero, y por la Sép- 
tima Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los 
Países no Alineados, celebrada en Nueva Delhi a comien- 
zos de mes. También nosotros consideramos necesario 
que se ponga fin al lanzamiento de pandillas armadas 
contra Nicaragua y a la injerencia en sus asuntos inter- 
nos, como son la exigencia de cambios en su sistema polí- 
tico interno, exigencia que pudimos escuchar incluso en 
este órgano de las Naciones Unidas. Solo si se detiene la 
agresión y se pone fin a la intervención en los asuntos in- 
ternos de Nicaragua y se inician negociaciones habremos 
hallado una vía acorde con la Carta de las Naciones Uni- 
das, el derecho internacional y los deseos de toda la opi- 
niún pública mundial. 

38. Por eso es que consideramos adecuadas para su ul- 
terior consideración muchas de las propuestas, ideas e 
iniciativas concretas tendientes a un arreglo político justo 
y rápido que hemos escuchado aquí. En especial me refie- 
ro a la propuesta formulada ayer por el Viceministro del 
Exterior de Nicaragua [2424a. sesión, párr. 46 y 471, 

39. Checoslovaquia acogió con beneplácito la victoria 
de la revolución sandinista en un país atormentado por el 
dominio del brutal y corrupto régimen somocista apoya- 
do desde afuera. Valoramos muchísimo los éxitos obteni- 
dos por el pueblo nicaragüense bajo la dirección del Fren- 
te Sandinista de Liberación Nacional y el Gobierno de 
Reconstrucción Nacional en la consolidación de las con- 
quistas de la revolución nacional sandinista, la recons- 
trucción de la economía nacional, la realización de refor- 
mas sociales y la creacibn de una sociedad nueva y justa. 
Admiramos al pueblo de Nicaragua, que resiste heroica- 
mente la presión de las fuerzas imperialistas agresivas y 
defiende su derecho inalienable de decidir libremente la 
suerte de su país. Valoramos muchísimo la política exte- 
rior pacífica, pragmática y activa del Gobierno de Nica- 
ragua, que fue reconocida en esta Organización a través, 
entre otras cosas, de la elección de ese país al Consejo de 
Seguridad. Como se expresó elocuentemente en un comu- 
nicado emitido a ralz de una visita oficial de amistad rea- 
lizada a Checoslovaquia por el Ministro del Exterior de 
Nicaragua, Sr. Miguel d’Escoto Brockmann, ambos paí- 
ses desarrollan amplias relaciones basadas en la igualdad 
y el respeto mutuo en beneficio de las dos partes. 

40. Mi país recibió los informes de la intensificación de 
la agresión contra Nicaragua con profunda preocupación 
por las repercusiones que esos actos podrían tener en la 
paz y la seguridad internacionales. Con la venia del Con- 
sejo, citaré ahora la posición adoptada el 26 de marzo de 
éste año por el Ministro Federal de Relaciones Exteriores 
de Checoslovaquia respecto de la escalada actual de la in- 
tervención armada directa contra la revolución y el pue- 
blo de Nicaragua: 
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“El pueblo y el Gobierno de la República Socialista 
Checoslovaca expresan su indignación por la escalada 
de la agresión de las pandillas somocistas desde bases 
situadas en Honduras con el apoyo de las fuerzas más 
reaccionarias del imperialismo. Esa agresión constituye 
una burda violación de la integridad y la soberanía de 
Nicaragua y está totalmente reñida con la Carta de las 
Naciones Unidas y las normas del derecho internacio- 
nal. Acrecienta la tirantez en la subregión y pone en 
grave peligro la paz mundial. Es una manifestación de 
los esfuerzos imperialistas por eliminar los resultados 
de la revolución nicaragüense y detener la lucha de los 
pueblos de esa región a favor de la libertad y la libre 
determinación. La responsabilidad por la agresion re- 
cae igualmente en fuerzas externas que brindan aliento 
abierto y apoyo militar y material a los somocistas. 
Nos sumamos a la protesta de la opinión pública mun- 
dial y exigimos que se ponga fin de inmediato a la agre- 
sión y expresamos nuestra solidaridad con el pueblo 
combatiente de Nicaragua. Celebramos las iniciativas 
de Colombia, México, Panama, Venezuela, y otros Es- 
tados encaminados a un arreglo pacífico de la situacibn 
en Centroamérica, y apoyamos todas las propuestas y 
medidas que propicien la creación de condiciones de 
confianza y cooperación mutuas en la subregión.” 

41.. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
orador siguiente es el representante de Ghana, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

42. Sr. GBEHO (Ghana) (interpretación del inglés): Se- 
ñor Presidente, es una norma rendir, en primer lugar, 
homenaje al Presidente del Consejo de Seguridad en oca- 
siones como ésta, en la que tengo el honor de encontrar- 
me presente, y no voy a perder la oportunidad. Más aún, 
es un agradable deber felicitarlo personalmente como dis- 
tinguido colega por este elevado honor que se le concede 
y hacerle llegar la estimacion de mi Gobierno, que siem- 
pre ha admirado el tino diplomático del Reino Unido. 
También deseo aprovechar esta ocasión para rendir un 
muy merecido homenaje a su predecesor, el Sr. Oleg 
Alexandrovich Troyanovsky, de la Unión Soviética, por 
la forma tan destacada en que dirigió el Consejo durante 
el mes de febrero. 

43. Algún cínico se preguntará qué interés puede tener 
Ghana en este debate, que se concentra fundamentalmen- 
te en Centroamérica, por ser nuestro país pequeño y mili- 
tarmente débil y encontrarse en un lugar lejano en algún 
rincón del Africa occidental. Sin embargo, debo dejar 
bien en claro que he acudido al Consejo no solo para 
cumplir con una obligación que mi pais siempre ha asu- 
mido en forma responsable de conformidad con la Carta, 
sino para expresar además nuestra opinión con respecto a 
la inaceptable amenaza a la independencia, la integridad 
territorial y la soberanía de un país pequeño y no alinea- 
do como el nuestro. La denuncia de Nicaragua de que se 
han intensificado los actos de agresión contra ella debe 
inquietar a todos los paises no alineados y débiles, porque 
constituye una prueba más de las tacticas de intimidación 
a que recurre un pais más grande con respecto a un veci- 



no más pequeño. Hoy es Nicaragua, pero nuestra propia 
experiencia nacional nos indica con toda claridad que tal 
vez mañana nos toque a nosotros. Por consiguiente parti- 
cipamos en el debate con la esperanza de que nuestras po- 
cas palabras se sumen a las de aquellos que rechazan la 
violencia y el pisoteo de los principios de la Carta y las re- 
soluciones de la Organización. 

44. Nos preocupamos, porque cuando se amenazan los 
principios fundamentales del comportamiento interna- 
cional entre los Estados son los países débiles como el 
mío los que más motivos tienen para sentirse preocupa- 
dos. Son precisamente los miembros del Movimiento de 
los Países no Alineados, las naciones que no poseen la 
enorme capacidad militar de las superpotencias o las 
grandes Potencias, los que dependen del respeto universal 
de las disposiciones de la Carta, de la Declaración sobre 
los principios de derecho internacional referentes a las re- 
laciones de amistad y a la cooperación entre los Estados 
de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas2 y 
Eos más alarmados por la no adhesión a estos principios. 

45. Durante los últimos días hemos escuchado a muchos 
oradores narrar los alarmantes detalles de la situación mi- 
litar reinante en Nicaragua y especialmente los intentos 
realizados durante los últimos 12 meses para desestabili- 
zar a la revolución y al Gobierno de Reconstrucción Na- 
cional de Nicaragua. Estas exposiciones han sido corro- 
boradas incontrovertiblemente por detalles objetivos de 
los intentos realizados y acrecentados recientemente por 
la Guardia Nacional somocista de atacar objetivos civiles 
y promover en general ta violencia dentro de Nicaragua 
desde su vecino país, Honduras. No voy a tomar más el 
tiempo de los miembros del Consejo para hacer una rese- 
ña de lo que ya es una historia familiar. Sin embargo, 
permítaseme decir que mis referencias a las actividades 
hostiles contra el Gobierno sandinista desde más allá de 
la frontera, en Honduras, son serias, porque soy uno de 
los pocos africanos que han tenido el privilegio de com- 
probar con sus propios ojos la situación tensa e insegura 
reinante en la frontera entre Nicaragua y Honduras. 

46. He escuchado con suma atencion las declaraciones 
de la representante de los Estados Unidos y de los repre- 
sentantes de los Estados centroamericanos, que, en gene- 
ral, la han apoyado, pero debo confesar que ciertas cues- 
tiones han quedado sin aclarar y sospecho que no sólo 
para mí, sino para muchos de mis colegas. Por ejemplo, 
en primer lugar, no hay duda alguna de que quienes per- 
petran la violencia --los somocistas- han llegado a Ni- 
caragua de algún otro sitio, donde han recibido armas y 
entrenamiento para lograr sus fines. En segundo lugar, 
esta pandilla de terroristas antisandinistas no tiene presu- 
puesto propio conocido para el equipo militar que posee 
y, por tanto, alguna autoridad lo financia; y, en tercer lu- 
gar, hasta ahora nadie ha negado en forma convincente 
en el pasado las afirmaciones que aparecen en los medios 
de información en cuanto a la injerencia extranjera en los 
asuntos de la Nicaragua sandinista. 

47. El Consejo no necesita recibir lecciones de historia 
de mi delegación, pero basta recordar que el Movimiento 

de los Países no Alineados fue creado con el objeto de aYU- 
dar a los países que habían alcanzado recientemente la in- 
dependencia, por la que tanto habían luchado, a fin de im- 
pedir que se vieran arrastrados a 10s conflictos ideológicos 
y militares de las superpotencias. Por consiguiente, cada 
país no alineado trata de concentrarse en las prioridades 
del progreso socioeconómico nacional de su pueblo Y solo 
desea paz, estabilidad, cooperación, solidaridad Y com- 
prensión de parte de la comunidad internacional. 

48. Lo que definitivamente no necesitamos es injerencia 
externa, intentos de imponernos o prescribirnos un desti- 
no político y la desestabilización. Por tanto, resulta la- 
mentable que este fenómeno de la desestabilizacibn aso- 
me su perversa cabeza sobre algún país no alineado. Por 
mucho que reconozcamos que las naciones más podero- 
sas tienen una amplia gama de intereses en muchas partes 
del mundo, no podemos aceptar que estos intereses estra- 
tégicos y de otra índole mermen y menoscaben el derecho 
inalienable de países y pueblos soberanos a determinar 
libremente y sin injerencia la estructura política dentro de 
la cual desean vivir. No podemos aceptar los intentos de 
intereses foráneos de desestabilizar a ningún país no ali- 
neado con el pretexto de que los arreglos políticos inter- 
nos de ese país no están a la altura de supuestas normas 
morales; especialmente cuando no se manifiesta para nada 
el mismo celo en lo que respecta a los derechos de incon- 
tables otros pueblos cuya opresión es a todas luces obvia, 
como en el caso de la mayoría negra de Sudáfrica. No po- 
demos aceptar que ningún Estado, o grupo de Estados, 
tenga algún mandato o el derecho inmanente de prescri- 
bir qué forma de gobierno debe regir a los pueblos sobe- 
ranos. 

49. Ghana desea reafirmar su adhesión al comunicado 
final aprobado al concluir la Reunión Ministerial Ex- 
traordinaria del Buró de Coordinación de los Países no 
Alineados, celebrada en Managua en enero [véase W15628, 
anexo] en la cual el Buró expresó su solidaridad con Nica- 
ragua en los esfuerzos de ese país por conjurar las amena- 
zas que pesan sobre su soberanía, independencia e inte- 
gridad territorial. Ghana suscribe también plenamente el 
llamamiento emitido por la Séptima Conferencia de Jefes 
de Estado o de Gobierno de los Países no Alineados en 
Nueva Delhi este mes, en el que se exhortaba a poner fin 
a los actos hostiles contra Nicaragua y se pedía a todos 
que se abstuvieran de cometer cualquier acto que aumen- 
tase las tiranteces en la atribulada región de Centroameri- 
ca [véase W15675, anexo, secc.l] . 

50. Como dije ya, los flagrantes esfuerzos de desestabi- 
lización contra Nicaragua son motivo de particular alar- 
ma porque menoscaban todavia más la fortaleza de las 
Naciones Unidas como una organización para Ia paz, 
puesto que el hostigamiento a Nicaragua constituye una 
abierta Y burda afrenta a los principios de la Organiza- 
ción. Ciertamente, no favorece a la reputación de la Cr- 
ganización el que un miembro de su órgano máximo, 
CUYO fin es el mantenimiento de la paz y la seguridad in- 
ternacionales, pueda convertirse con tanta facilidad en 
víctima de una violencia desenfrenada que ha sido fo- 
mentada Y promovida por otros Estados Miembros, 
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51. Sé que me hago eco de los sentimientos de muchos y 
expreso el convencimiento de mi propio Gobierno al afir- 
mar que las declaraciones que rechazaban la denuncia de 
Nicaragua no han resultado en absoluto convincentes. 
Algunas de ellas representan en muchos aspectos un 
ejemplo clásico de las causas de los juicios erróneos que 
muchas veces se escuchan sobre la tarea de los diplomá- 
ticos. 

52. Ghana ha seguido detenidamente el amplio debate 
de esta última semana y encomia la disposicibn de Nica- 
ragua y Honduras de iniciar un diálogo serio para resol- 
ver sus diferencias. Nos complace tomar nota de que los 
países de la región de Centroamérica y de toda la Améri- 
ca Latina hayan adoptado iniciativas importantes que 
prometen facilitar la solución pacífica de los problemas 
de la región; estos esfuerzos merecen el apoyo cabal del 
Consejo de Seguridad y de la Comunidad internacional 
en su conjunto. 

53. Sobre todo, Ghana estima que existe un grave peli- 
gro de que aumente la tirantez en la región centroamerica- 
na y que, por lo tanto, es urgentemente necesario tomar 
medidas rápidas y eficaces para reducir las tiranteces, ali- 
viar el peligro de una guerra en gran escala y darle una 
oportunidad de éxito a los encomiables esfuerzos empe- 
ñados por diversos países de la región, como Colombia, 
México, Panamá y Venezuela. Nos damos cuenta de que 
no se espera del Consejo ninguna medida espectacular 
como resultado del presente debate. No obstante, preve- 
nimos también contra la indiferencia contraproducente 
como la que han demostrado en el Consejo algunos Esta- 
dos Miembros sobre toda esta cuestión. Esperamos que el 
Consejo -y ciertamente usted, como su Presidente- re- 
curra a todas las habilidades diplomáticas disponibles y a 
la influencia de este órgano para asegurar que la situación 
imperante en esa parte de Centroamérica no se deteriore 
ni desencadene la turbulencia subregional, sino que vuel- 
va sus pasos hacia la paz y la armonía. 

54. Cuando los pueblos han luchado y combatido tanto 
y tan duramente en condiciones tan desfavorables como 
las que han enfrentado el pueblo y el Gobierno revolucio- 
nario de Nicaragua, ellos necesitan y merecen el respeto 
de la comunidad internacional; y aquellos que, por sus 
propios intereses, no deseen apoyar sus heroicos esfuer- 
zos de reconstrucción, deberían al menos no ponerles tra- 
bas. Cualquier gestión contraria no solo es repugnante 
sino que socava gravemente la democracia internacional. 
No podemos creer ni un solo instante que el Gobierno 
Sandinista de Nicaragua opte en su sano juicio por decla- 
rar la guerra a sus vecinos o a los Estados Unidos, porque 
difícilmente cuenta con los recursos para librarla. No 
creemos que prefiera tampoco la tirantez con sus vecinos 
en lugar de vivir en paz y armonía con ellos, porque sin 
tales condiciones Nicaragua no podría consolidar sus 
propios programas políticos y económicos y, lo que qui- 
zas sea más importante, porque dilapidaría todos sus re- 
cursos cuando le resultan tan claramente necesarios para 
reconstruir un psis implacablemente devastado por la ex- 
plotación y la tiranía de Somoza. El Gobierno de Nicara- 
gua desea simplemente que lo dejen en paz para aplicarse 

a la tarea de brindar un mejor nivel de vida a su pueblo, y 
la comunidad internacional debiera ayudarlo. 

55. Ghana saluda al Gobierno revolucionario y al pue- 
blo de Nicaragua, deseándoles éxito en su lucha contra 
los enemigos de la pobreza, la enfermedad y el subdesa- 
rrollo, así como en sus esfuerzos por lograr la justicia so- 
cial y econbmica, sin la cual toda referencia a los dere- 
chos humanos carece de sentido. 

56. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El si- 
guiente orador es el representante del Uruguay, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

57. Sr. BLANCO (Uruguay): Señor Presidente, agra- 
dezco en primer término al Consejo de Seguridad por la 
oportunidad que brinda a mi delegación de tomar parte 
en las presentes deliberaciones y me sumo complacido a 
las expresiones de felicitación dirigidas a usted por la for- 
ma como conduce los trabajos del Consejo. 

58. Uruguay sigue con honda preocupación los doloro- 
sos acontecimientos que se suceden en Centroamérica. 
Más allá de posiciones políticas y esquemas ideológicos, 
conmueve la magnitud de los sufrimientos que experi- 
mentan tantas personas, durante tanto tiempo. No es 
aceptable que la cotidiana repetición de noticias trágicas, 
a fuerza de reiterarse, termine por anestesiar la sensibili- 
dad y enervar las reacciones. 

59. Tampoco es admisible que esa situación quede con- 
gelada detrás de enfrentamientos y tensiones. 

60, Es así que mi país participa en este debate impulsa- 
do por esos sentimientos y por su permanente vocación 
de paz. Entiende, sin embargo, que dicho debate no obs- 
ta a las acciones que puedan ejercerse en el ámbito de la 
Organización de los Estados Americanos, de conformi- 
dad con el parrafo 2 del Artículo 52 de la Carta de las Na- 
ciones Unidas. 

61. El diálogo y la negociación, en el marco del derecho 
internacional, pueden y deben conducir a la paz. Ese ca- 
mino -que es el deseable en todos los casos- resulta 
particularmente apto en la presente situación que involu- 
cra a paises estrechamente ligados por innumerables víncu- , 
los. Como miembros de la familia de naciones latinoameri- 
canas, compartimos la responsabilidad de cooperar para 
traducir tales vínculos en hechos; tanto para construir un 
futuro común como para destruir aquello que separa y 
antagoniza. 

62. El debate en el Consejo de Seguridad, si bien se 
aparta de lo que ajuicio de mi delegación son las funcio- 
nes de este órgano para aproximarse a las deliberaciones 
de la Asamblea General, ha tenido, sin embargo, la vir- 
tud de poner de’mariifiesto, una vez más, la urgencia y 
necesidad de una solucion. Pero además, aparte de en- 
frentamientos ,y discrepancias a menudo profundas, ha 
servido para destacar varios elementos importantes para 
la solución. 
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63. Primero, se ha advertido, señalado y reconocido 
que en la situación de Centroamerica se presenta un com- 
plejo conjunto de factores internos, bilaterales, regionales 
e internacionales, que deben ser enfrentados. Segundo, 
también ha sido aceptado y reconocido que el principio 
de no intervención, aplicado estricta y universalmente, es 
la base para una paz estable. Ello, por lo demás, es un 
principio esencial de la política exterior de mi país, al cual 
ha prestado y presta invariable acatamiento y adhesión. 
Tercero, se ha percibido la disposición de los países lati- 
noamericanos, incluso los directamente involucrados, a 
cooperar con espíritu constructivo a través de diversos 
mecanismos y diversas fórmulas que se han propuesto en 
el Salón del Consejo. Cuarto, hay disponibilidad jurídica 
de tales mecanismos. Quinto, se ha materializado tam- 
bién la aceptación de que las soluciones deben surgir de 
medios pacíficos, por la vía de la negociación y el diálogo. 

64. No se le oculta a mi delegación que hay muchas difi- 
cultades. 

65. La delegación de Nicaragua se ha referido a un diá- 
logo bilateral, con testigos calificados y paralelamente a 
un diálogo regional, también con testigos calificados. La 
delegación de Honduras se ha referido a un diálogo re- 
gional que puede incluir, sin embargo, aspectos bilatera- 
les y en el que pueden también participar testigos califica- 
dos. Ambas posiciones, como se ve, no son totalmente 
coincidentes, pero aceptan el dialogo; aceptan que éste 
cubra una amplia gama de materias y aceptan la partici- 
pación, en una forma u otra, de otros países. 

66. Resta, ajuicio de mi delegación, definir más precisa- 
mente el mecanismo y el procedimiento a seguir, el orden y 
la disposición de los temas. Ello entiendo, pertenece a las 
partes directamente involucradas, aunque cuentan para 
esa tarea con el valioso concurso de la comunidad lati- 
noamericana, cuya disposición a cooperar ha quedado de 
manifiesto a lo largo de este debate. 

67. Deseo, por ello, expresar la vehemente exhortación 
del Uruguay a que este camino, iniciado en medio de tan- 
tas dificultades, prosiga superando los obstáculos rema- 
nentes y consolidando una paz estable en Centroamérica. 
Es guiado por este propósito de paz y de solidaridad con 
todas las hermanas naciones de América que el Uruguay 
ha participado en el debate. 

68. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El si- 
guiente orador es el representante de Guatemala, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

69. Sr. QUIÑONES AMEZQUITA (Guatemala): Señor 
Presidente, por ser la primera vez que Guatemala inter- 
viene en estas conversaciones, con entusiasmo permítame 
felicitarlo por su asunción a la Presidencia del Consejo 
durante el mes de marzo, y le deseo que su capacidad 
como diplomático, de todos conocida, sirva de elemento 
catalizador para el éxito de estas discusiones. Asimismo, 
permítame agradecer al Consejo que se nos haya permiti- 
do participar, 

70. Guatemala se hace presente en esas Pláticas del 
Consejo, para exprear su preocupación por un nuevo de- 
rramamiento de sangre entre hermanos centroamericanos, 
que viene a agregar un elemento a la ya difícil situación 
existente. Nuestra mayor ambición es buscar la unidad 
centroamericana, la unidad de la patria grande, como 10s 
centroamericanos damos en llamar a lOS cinco paises que 
en mala hora y por intereses inconfesados, romPieron SU 

unidad que hoy los haría más respetados Y mas respetuo- 

SOS. En estos momentos todos la pedimos para esta gran 
nación centroamericana, necesitada cual ninguna otra del 
amor y de la abnegacidn de sus mejores hijos. 

71. Algunos países quieren presentar la situación de 
convulsión en Centroamérica como una lucha de movi- 
mientos de liberación y de lucha interna por el cambio de 
estructuras económicas; pero llama profundamente la 
atención que Nicaragua atribuye su problema actual de 
lucha a intereses no latinoamericanos, y El Salvador cali- 
fica a Nicaragua como el instrumento de países fuera de 
la región centroamericana que proporciona armas, entre- 
namiento y logística. Por otra parte, llama poderosamen- 
te la atención la coincidencia del surgimiento al mismo 
tiempo de grupos guerrilleros en toda Centroamérica, de 
lo cual no se ha escapado ninguno de los cinco paises. 
Esto nos lleva a concluir que sus problemas de lucha ar- 
mada son el resultado de injerencias extranjeras. 

72. Ingenuos seriamos los representantes ante las Na- 
ciones Unidas si pensáramos que los países impulsadores 
de los movimientos van a reconocer que ellos son los 
creadores de los mismos, si pensáramos que van a confe- 
sar sus hegemonías o sus intereses estratégicos. Si los cen- 
troamericanos a quienes nos ha tocado vivir esta crisis y 
convulsión queremos dejar nuestros nombres inmortales 
en el horizonte de la historia, debemos buscar campos de 
cooperación, vías de entendimiento, paz con desarrollo, 
en que se respeten los principios de no intervención y de 
no agresión, en que se respete el que en cada nación se dé 
el gobierno que su pueblo desee, 

73. Guatemala manifiesta su deseo de participar en una 
reunión de Cancilleres centroamericanos, para que sean 
los centroamericanos quienes busquen solución a sus pro- 
blemas Y hagan el esfuerzo por obtenerla. Para ello, Gua- 
temala ofrece su territorio como sede de esa reunión y, 
una vez mas, manifiesta su fe centroamericanista, su de- 
seo de respetar y no intervenir en los asuntos internos de 
Otros PaíSeS ni propiciar asociaciones en este sentido; 
pero también exige y demanda la misma conducta, e invi- 
‘ta a los centroamericanos a que demostremos al mundo 
que nuestra fe centroamericanista tiene tal fuerza que es 
capaz de abatir todos los obstáculos y que puede difundir 
SU fe por todos los horizontes. 

74. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Quie- 
ro formular ahora unas breves observaciones en mi cali- 
dad de Presidente. Después haré un discurso en mi cali- 
dad de representante del Reino Unido. 

75. Hablando como Presidente del Consejo debo decir 
que tuVe momentos de bastante incomodidad durante el 
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debate de este tema. Hubiera sido embarazoso declarar 
fuera de orden a algunos de los oradores, pero también 
fue embarazoso no declararlos fuera de orden. Como 
Presidente me he visto en una situación incómoda por la 
forma en que muchos oradores se aprovecharon de la fle- 
xibilidad de nuestros procedimientos. Algunos oradores 
se refirieron a cosas que no tenían que ver con el tema 
que discutíamos. Otros utilizaron un lenguaje que rebasa 
con mucho los límites de la cortesía. Esto no es bueno 
para el Consejo, cuando el Secretario General en su me- 
moria sobre la labor de la Organización3 ha recalcado la 
necesidad de realzar el prestigio de este organo. Esta es 
una perspectiva que tendría que hacer reflexionar a los 
miembros del Consejo y fijar los límites de su propia con- 
ducta en este órgano, así como la que esperan que otros 
demuestren. 

76. En mi calidad de Presidente del Consejo tengo el 
deber de llamar la atención sobre esta situación grave y 
exhortar a las delegaciones, tanto a los que son miembros 
del Consejo como a las que no lo son y que hablan a invi- 
tación de este órgano en virtud del reglamento provisio- 
nal, a que ejerzan la debida moderación en sus interven- 
ciones. Nuestra labor sólo tendrá éxito si nos aplicamos 
en forma constructiva a los problemas que han sido so- 
metidos a nuestra atencibn. No necesito explayarme res- 
pecto a los tremendos deberes que asumen los Estados 
miembros del Consejo cuando la Carta confiere a este or- 
gano la responsabilidad fundamental del mantenimiento 
de la paz y la seguridad internacionales, ni debo explayar- 
me sobre la contraparte de ello, en el Artículo 24, en el 
sentido de que los demás Miembros de las Naciones Uni- 
das reconocen que el Consejo actúa en nombre de ellos al 
desempeñar las funciones que le impone esa responsabili- 
dad. Nuestros esfuerzos por cumplir con el mandato del 
Consejo no deben verse perjudicados por un exceso de 
despropósitos o de vituperación. 

77. Así concluyen las observaciones en mi calidad de 
Presidente del Consejo. Quiero hacer ahora una breve 
declaración en mi condición de representante del REINO 
UNIDO DE GRAN BRETAÑA E IRLANDA DEL 
NORTE. 

78. Algunos de los discursos de este debate contienen lo 
que le parece a la delegación del Reino Unido acusaciones 
extremas e insólitas. No parece que fueran parte de un 
esfuerzo internacional para promover la comprensión 0 
para resolver seriamente los problemas. Mi delegación no 
se deja impresionar por la retórica emocional o agresiva. 
No nos gusta esta forma de proceder. No corresponde 
que diga si otros brganos de las Naciones Unidas pueden 
servir como válvulas de escape para las emociones acu- 
muladas, pero el Consejo de Seguridad es un órgano de 
deliberación, de consulta y, eventualmente, de adopción 
de decisiones. Es importante tener siempre en cuenta el 
carácter particular de la responsabilidad que confía al 
Consejo la Carta. 

79. Mi delegación ha escuchado cuidadosamente todo 
el debate y deseo considerar ahora si se puede extraer algo 
constructivo del mismo. 

80. Nuestro tema del orden del día se refiere a la carta, 
de 22 de marzo de 1983, del Viceministro del Exterior de 
Nicaragua. Esto nos da un punto de partida apropiado. 
En la carta, el Viceministro nicaragüense plantea un 
“grave incremento de las agresiones en contra de Nicara- 
gua y la Revolución Popular Sandinista”. 

81. Supongo que, por definición, no se le pide al Conse- 
jo que considere los asuntos internos de Nicaragua. La 
“Revolucibn Popular Sandinista” es un asunto interno 
del pueblo de Nicaragua. La esencia de esta queja, por lo 
tanto, es la agresion contra Nicaragua. No se dice en la 
carta de dónde proviene la agresión ni quién es el agresor, 
ni se explica en qué sentido ha habido un aumento de los 
actos de agresión ni por qué es grave dicho aumento. En 
otras palabras, la acusación se ha hecho con términos 
muy amplios. En base a esto se pide al Consejo “con ca- 
rácter de urgencia” que analice la situacibn porque, como 
aduce la carta, la situación amenaza la paz internacional. 

82. Basándonos ahora en las declaraciones realizadas 
durante este debate respondamos a esta invitación. Ana- 
licemos la situación según como la han descrito los Esta- 
dos mas directamente involucrados. 

83. Primero, a pesar de los términos de la carta del 22 de 
marzo, Nicaragua no ha aseverado que esté siendo vícti- 
ma de un ataque de otro Estado. Por cierto, la declara- 
ción del 23 de marzo del Viceministro [2420u. sesidn] habla 
de la “actividad contrarrevolucionaria”, pero ha aclara- 
do que la verdadera razón por la cual Nicaragua ha acu- 
dido al Consejo es la aprensión de un ataque desde Hon- 
duras. 

84. Por otra parte, el representante de Honduras ha 
dado seguridades categóricas, obedeciendo a instruccio- 
nes especificas, de que “cualquier movimiento de tropas 
de mi país no cruzará la frontera”. He confirmado la 
exactitud de ese texto en las actas taquigráficas provisio- 
nales correspondientes a la tarde del 24 de marzo [véase 
2422a. sesidn, párr. 164. 

85. Por consiguiente, tenemos aqui una garantía que se 
dirige directamente a la queja específica que Nicaragua 
había pedido al Consejo que considerara como asunto 
urgente. Mi delegación no ve ninguna razón por la cual 
esta garantía no pueda ser aceptada por el Consejo. 

86. El debate, sin embargo, ha aclarado que la apren- 
sión por un ataque inminente por parte de Honduras dis- 
ta de ser el único temor que sienten los Estados de la 
región. 

87. Mientras Nicaragua acudió al Consejo para quejar- 
se de las supuestas tentativas norteamericanas para deses- 
tabilizar a ese país, Honduras se ha referido a la presencia 
“extracontinental” en Nicaragua y ha expresado temores 
de que la acumulacion de fuerzas en Nicaragua se dirige 
contra Honduras. Los representantes de los Estados Uni- 
dos, El Salvador y Honduras han mencionado supuestas 
tentativas de Nicaragua de desestabilizar a El Salvador. 
Esta no es una lista exhaustiva pero basta para demostrar 
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que el problema subyacente es complejo. Se advierte con 
toda claridad que los verdaderos problemas de la región 
tienen muchas facetas. Estos son los problemas que noso- 
tros, como miembros del Consejo, debemos considerar, 
de conformidad con la responsabilidad que nos impone 
la Carta. Parecen tener que ver con Centroamérica en ge- 
rieral, si bien ciertos países de esa región, por el momen- 
to, parecen estar sufriendo con más severidad que otros. 

88. De cualquier modo, mi delegación está impresiona- 
da por la forma en que los países de la región han descrito 
la situación. En sus declaraciones se remiten constante- 
mente a “América Central”. 

89. El representante de Colombia ley6 parte de la decla- 
ración de Contadora y voy a citar un pasaje. 

“[Los Ministros] formularon un llamado urgente a 
todos los países del área centroamericana para que, a 
través del diálogo y la negociación, se reduzcan las ten- 
siones y se establezcan las bases para un clima perma- 
nente de convivencia pacífica y respeto mutuo entre los 
Estados,” [Véase 2422~7. sesión, párr. 41.1 

90. El representante de Panamá también recalcó la im- 
portancia de restablecer la paz en Centroamérica y men- 
cionó el llamamiento a todos los países de la región cen- 
troamericana [2242Za. sesi&], 

91. El representante de México habló de la crisis en 
Centroamérica. Dijo que el Consejo de Seguridad “no 
podría. . . sin merma de su prestigio y autoridad, hacer 
caso omiso de los peligros que de modo evidente amena- 
zan la paz y la seguridad internacionales en Centroaméri- 
ca,’ [ibid., párr. 231. 

92. El Viceministro de Nicaragua formuló un llama- 
miento elocuente, cuando dijo: 

“Hacemos un llamamiento a los miembros del Con- 
sejo y a la comunidad internacional para que realicen 
esfuerzos tendientes a desarrollar de manera coordina- 
da una política que conduzca a soluciones pacíficas ne- 
gociadas en la región centroamericana. 

“Por su parte, Nicaragua reitera su voluntad de dia- 
logar sobre la problemática centroamericana, su dispo- 
sición de abordar de inmediato los problemas y dife- 
rencias surgidas a raíz de las acciones militares en la 
zona norte fronteriza con Honduras y su actitud positi- 
va y abierta hacia cualquier tipo de solución pacífica a 
la crisis de la región centroamericana.” [ vérrse 2420a. 
sesidn, párrs. 42 y 43.1 

93. El Ministro de Relaciones Exteriores de Honduras 
también ha pedido que haya negociación y cooperación 
sobre base regional; ese llamamiento ha sido muy convin- 
cente para mi delegación. Por ejemplo, dijo: 

“Honduras reafirma su decisión inquebrantable de ini- 
ciar, al plazo mas breve posible, un diálogo multilateral 
que cuente, ante todo, con la presencia de los países cen- 

troamericanos y que esté abierto a otros Estados latino- 
americanos del Caribe regidos democráticamente. Consi- 
deramos que éste es el medio idóneo para llegar a acuerdos 
responsables y serios que permitan afianzar la paz y la se- 
guridad en la región.” [Véase 2424a. sesión, párr. 12.1 

94. En pocas palabras, le parece a mi delegacibn que 
entre los Estados más directamente afectados hay amplio 
acuerdo en principio en intentar lograr un arreglo en la 
regibn centroamericana, entre los propios Estados cen- 
troamericanos y con la ayuda benévola de otros Estados 
latinoamericanos, Si el problema tuviera que ver solo con 
Centroamérica, eso habría sido suficiente. 

95. Sin embargo, como ya observé, se ha afirmado que el 
problema tiene dimensiones más amplias. Esta dimensión 
potencial adicional no puede ser pasada por alto cuando 
las iniciativas regionales hasta ahora han resultado insufi- 
cientes. Hay queagregar algo más. Mi delegación se anima 
a sugerir que se agregue cierto algo más. Y ese algo más, a 
nuestro juicio, podría ser la misión de buenos oficios del 
Secretario General. De acuerdo con el Artículo 36 de la 
Carta, el Consejo de Seguridad puede, en cualquier etapa 
de una situación cuya continuación pueda amenazar el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, re- 
comendar procedimientos o métodos de ajuste apropiados. 

96. Mi delegación cree que hay un amplio acuerdo en el 
sentido de que el método apropiado para resolver los pro- 
blemas de la región sería un diálogo entre los Estados de 
la región, quizá en la forma de una conferencia para con- 
siderar los problemas de Centroamérica, que podría in- 
cluir problemas tanto bilaterales como multilaterales y en 
la cual podrían ser llamados a participar otros Estados la- 
tinoamericanos, según fuera necesario y apropiado. 

97. En vista de este acuerdo, me parecería que el papel 
más fructífero que podría desempeñar el Consejo sería el 
de ayudar a la creacion de ese dialogo y señalar que los 
buenos oficios del Secretario General podrían constituir 
un medio muy eficaz en ese camino. Si la conferencia re- 
sultase ser el camino más prometedor, habría que resol- 
ver una serie de cuestiones concretas, inclusive su manda- 
to, su fecha y lugar de celebración, su composición y la 
calidad de los participantes. Esto no puede ser estableci- 
do de antemano por el Consejo; sería mucho mejor que el 
Secretario General estuviera en libertad, en el ejercicio de 
sus buenos oficios, para discutir todas estas cuestiones 
con los Estados interesados. Confiamos en que si este en- 
foque fuera aceptable para todos, el propio Secretario 
General estaría dispuesto a desempeñar su papel, 

98. Dicho esto y después de analizar la situación para el 
Consejo, quiero aclarar perfectamente que el Reino Uni- 
do no tratará de desempeñar ningún papel en dicha con- 
ferencia. 

99. Reanudo ahora mis funciones de PRESIDENTE. 
Concedo la palabra al representante de Nicaragua. 

100. Sr. TINOCO (Nicaragua): Antes que nada, Nica- 
ragua desea agradecer a los miembros del Consejo de Se- 
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guridad y a los Miembros de las Naciones Unidas que han tiene el peligro de internacionalización del conflicto en la 
participado en este debate, la preocupación expresada frontera de Nicaragua con Honduras y que, por lo tanto, 
ante la situación en la región y las agresiones de que esta se hace necesario que el Consejo se mantenga atento al 
siendo víctima nuestro país. desarrollo de los acontecimientos. 

101. Nos hemos reunido a lo largo de ocho sesiones los 
miembros del Consejo para informarnos y tomar con- 
ciencia de la gravedad de los hechos denunciados por la 
delegación de Nicaragua a saber: el desarrollo de una 
nueva etapa de agresión por parte de la administración 
norteamericana en contra de Nicaragua, a través de la in- 
filtración masiva de bandas somocistas procedentes de te- 
rritorio hondureño. También llamamos la atención del 
Consejo con respecto al hecho de que tales fuerzas con- 
trarrevolucionarias no constituían, en sí mismas, un peli- 
gro militar a la estabilidad de la revolución nicaragüense, 
pero que el peligro real y potencial residía, y reside, en el 
hecho de que tales actividades contrarrevolucionarias 
pueden ser solo una actividad diversionista o secundaria 
de un plan más general que, maquinado por la adminis- 
tración norteamericana, tiene como objetivo buscar la 
participacion de otras fuerzas de la región en un golpe 
orientado hacia zonas del país más sensitivas, política, 
económica y militarmente hablando, lo que tiene como 
designio último el derrocamiento del Gobierno nicara- 
güense. 

102. Hoy reiteramos que ese peligro continúa latente. 

103. Frente a esa escalada agresiva, el Gobierno de Ni- 
caragua reitera hoy, como lo hicimos el miércoles pasa- 
do, que en cuanto a la vida interna de Nicaragua, a pesar 
de la agresión, nos proponemos continuar y redoblar los 
esfuerzos del pueblo nicaragüense en las labores produc- 
tivas, a fin de superar lo que ya son alcances notables de 
producción en Nicaragua. Nos proponemos que el plura- 
lismo político y las libertades públicas continúen en sus 
niveles normales en Nicaragua, a pesar de los embates de 
las bandas somocistas y de la guerra llevada adelante por 
la administración norteamericana. Nos proponemos con- 
tinuar luchando por el desarrollo económico de nuestro 
país y por una distribución más justa del ingreso nacional. 

106. Se mantiene asimismo invariable -como consta a 
todos los que hemos participado en estas sesiones- la de- 
cisión de la administración norteamericana de continuar 
con sus planes y acciones agresivas encaminados al derro- 
camiento del Gobierno revolucionario de Nicaragua. Ha 
quedado claro para todos los presentes que la administra- 
ción norteamericana a todos los niveles -desde el Presi- 
dente Reagan, pasando por el Secretario de Estado Shultz, 
hasta la Sra. Kirkpatrick, representante de los Estados 
Unidos en el Consejo de Seguridad- han rehusado des- 
mentir las acusaciones concretas que les ha lanzado la de- 
legación de Nicaragua, a saber: primero, que están aseso- 
rando y dirigiendo el conjunto estratégico y el detalle de 
la actividad de las bandas contrarrevolucionarias somo- 
cistas que se han infiltrado en territorio nicaragüense; se- 
gundo, que han aprobado oficialmente fondos por un 
monto de al menos 19.900.000 dólares por parte de la ad- 
ministración norteamericana para financiar y desarrollar 
la actividad de esas bandas contrarrevolucionarias, que 
tienen como objetivo derrocar al Gobierno revolucionario 
de Nicaragua y tercero, que existen campos de entrena- 
miento de contrarrevolucionarios somocistas que preten- 
den derrocar al Gobierno revolucionario de Nicaragua, 
en territorio de los Estados Unidos. 

107. The New York Times del día de hoy, en el artículo 
titulado “Los Estados Unidos no niegan los cargos sandi- 
nistas”* y con el subtítulo “Se niegan a refutar la impre- 
sión de que ayuda a las fuerzas que luchan en Nicaragua”* 
cita a un vocero del departamento de Estado, Alan Rom- 
berg, diciendo que hay un poco de guerra sicológica en 
ese silencio de los Estados Unidos cuando se le hacen es- 
tas acusaciones. 

104. En vista de la grave situación que aqueja a la re- 
gión y la posibilidad de su agravamiento, reiteramos nue- 
vamente nuestra vocación de paz y nuestra voluntad de 
diálogo. En ese sentido reiteramos las propuestas hechas 
al Consejo y al Gobierno de Honduras para un diálogo 
de alto nivel de nuestros dos países, en presencia de testi- 
gos también de alto nivel; la propuesta hecha al Gobierno 
de los Estados Unidos para iniciar conversaciones inme- 
diatas, al más alto nivel posible, en el lugar y momento 
que consideren pertinentes y recordamos además la aper- 
tura de Nicaragua para explorar cualquier otra iniciativa 
o fórmula justa que busque la negociación y la paz para 
la región. 

108. Eso no es guerra sicológica: es una guerra real pro- 
movida por los Estados Unidos contra Nicaragua; son 
reales las armas automáticas, los explosivos C-4, los lan- 
zagranadas de procedencia norteamericana de que Ste- 
phen Kinzer, de The New York Times, habla en su artícu- 
lo de ayer al narrar su visita a un campo contrarrevolu- 
cionario en territorio hondureño. No es guerra sicológica 
tampoco las viudas, los niños heridos y los campesinos 
decapitados que hoy están quedando en Nicaragua como 
producto de la agresión promovida por los Estados Unidos. 

105. De las informaciones vertidas durante las sesiones 
del Consejo, de los varios ataques de unidades militares 
hondureñas a territorio nicaragüense producidos en la úl- 
tima semana y de la información que circula en los me- 
dios de difusión internacional se desprende que se man- 

109. Lo que sí podría considerarse como un efecto sico- 
lógico, sumamente peligroso, es que el Gobierno de los 
Estados Unidos, con la actitud de desparpajo, silencio y 
desprecio con que hoy responde a las acusaciones de deses- 
tabilización contra Nicaragua que la comunidad internacio- 
nal le lanza, acostumbre a la comunidad internacional a ver 
como normales esas actitudes de silencio ante los hechos 
evidentes. Es peligroso porque una escalación mayor de esa 
actividad podría pretenderse también que sea vista como 
normal dentro de los cánones de conducta silenciosa pero 
acción rápida y agresiva de la actual administración. 

* Citado en inglés por el orador. 
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110. Es sumamente peligroso permitir que el desprecio 
a la opinibn internacional se convierta en norma de con- 
ducta diaria de un país, sobre todo si se trata de una Po- 
tencia como los Estados Unidos. El Consejo de Seguri- 
dad debe estar atento a que no se acepte esta conducta 
política en las relaciones internacionales, que es muy si- 
milar al desprecio que siente un delincuente hacia la so- 
ciedad que lo acusa. Llamamos al Consejo a estar atento. 

ll 1. El PRESIDENTE (interpretacibn del inglés): Tie- 
ne la palabra ahora el representante de Honduras. 

112. Sr. ORTEZ COLINDRES (Honduras): Creía que 
al concluir las deliberaciones del Consejo, el volumen de 
las acusaciones iba a disminuir y habria buena fe para en- 
cauzar la paz, como remate o broche de oro con que la 
Organización hubiese podido anunciar al mundo el resul- 
tado de sus deliberaciones. Pero a pesar de los pesares y 
de nuestros deseos, las últimas palabras hacen que regre- 
semos al principio. 

113. Por nuestra parte, no vamos a seguir haciendo car- 
gos o defendiéndonos de ellos y tratando de hacer un 
contraataque infructuoso. Pero sí deseamos, única y ex- 
clusivamente para que la labor del Consejo sea mas fácil, 
referirnos a algunas manifestaciones específicas, que us- 
ted, Señor Presidente, tan acertadamente comentó. Lo 
hizo con ese respeto adecuado y esa profunda conciencia 
del diplomático versado, usando la representación de su 
país, para guardar lamayor ponderación al pasar a ocupar 
el cargo del Presidente del Consejo. Ahí, en esas conclu- 
siones que usted virtió, encontramos extractos valiosísi- 
mos de lo que piensan los países de Centroamérica, algu- 
nos países de Latinoamérica que quisieron ayudarnos a 
delinear los parámetros del peligro y del diálogo, y tam- 
bién aquellos países de buena fe, de uno y otro continen- 
te, que se interesan porque las conflagraciones en el mun- 
do no se incrementen día a día. 

114. Ruego al Consejo que tome muy en cuenta las ob- 
servaciones del Presidente, porque nadie mejor que él ha 
hecho una síntesis perfecta de lo que mi país aceptaría 
como planteamiento del tema. Podríamos casi firmar como 
declaración hondureña sus observaciones, y si no lo hace- 
mos es para no comprometer inclusive el juicio sereno 
que él virtió en ellas. 

115. Sin embargo, lamentamos profundamente que el Vi- 
ceministro de Nicaraguavuelva ala carga reiterando que las 
fuerzas militares de Honduras han atacado al Gobierno de 
Nicaragua. Nosotros hemos hecho una promesa, que hemos 
mantenido y reiteramos que estamos dispuestos a mante- 
ner, porque como bien decía el Presidente, es el cargo me- 
dular del conflicto: ese ataque que se ha estado tratando de 
diseñar dentro de una estrategia política para consolidar la 
radicalización del sistema represivo de Nicaragua, 

116. Yo voy a tratar de contar hasta diez, para no seguir 
en estos dimes y diretes. 

117. Ello tiene causas fundamentales, y lo anuncian a 
través de los periódicos desde hace meses. Es probable 

que ese Gobierno se consolide, o es probable que ese Go- 
bierno sea repudiado por su propio pueblo, pero no van a 
ver nunca al Gobierno de Honduras, como fuerza guber- 
namental responsable, cruzar la frontera de la invasión. 

118. Tengo especial instrucción de mi Gobierno de no 
seguir agarrando como testigos de honor a los correspon- 
sales de The New York Times que, por una u otra razon, 
han de querer frustrar la reelección del Sr. Reagan, que es 
asunto de norteamericanos con norteamericanos, como a 
su vez reiteramos que el conflicto, el pleito, los tiros que 
hoy se disparan son hechos por nicaragüenses, en tierra 
nicaragüense, para derrocar a un régimen nicaragüense. 

119. Otro punto importante, a nuestro juicio, para 
agregar en la conclusión, es que Nicaragua tiene una for- 
ma muy sui generis de interpretar la Carta de las Nacio- 
nes Unidas y ese principio solemne de la no intervención. 
Reiteradas veces escucharon ustedes a Gobiernos como 
los de El Salvador y el mío propio decir que los medios 
oficiales de Nicaragua no solamente tratan de consolidar 
su régimen -al que tienen derecho, así como a vivir en 
paz-, sino que siguen transfiriendo, como si un país fue- 
ra un puente para derrocar gobiernos. Somos el triángulo 
equilátero de la región. Tenemos tres fronteras con tres 
países envueltos en revoluciones: uno hace 25 ó 29 años, 
otro hace tres o cuatro años, y Nicaragua, desde que cayó 
el Gobierno del General Somoza. Somos el punto de equi- 
librio de un sistema regional, y se nos quiebra la columna 
vertebral con la ayuda externa de países que tradicional- 
mente han sido amigos, pero que hoy no quieren com- 
prender que no se trata de un problema aislado y que la 
ayuda que están dando en este momento a Nicaragua se 
la debían seguir dando -y nosotros estamos dispuestos a 
hacer lo mismo- en granos, en alimentos, en medicina, 
no en rockets, y no rockets de aire a tierra, que son ins- 
trumentos ofensivos y que establecen desequilibrios fun- 
damentales en la regidn. 

120. Por consiguiente, creemos que Nicaragua tiene el 
perfecto derecho de invocar ese principio de no interven- 
ción, y nosotros queremos respetarlo. Pero no queremos 
que sobre nuestro territorio y por nuestro cielo sigan pa- 
sando fuerzas, camiones, avionetas, violando nuestras 
aguas territoriales para derrocar regímenes que también 
tienen derecho a resolver sus problemas en forma inde- 
pendiente. 

121. Por último, para dejar nuestra posición bien clara, 
queremos manifestar que Honduras acepta una vez más 
el diálogo con Nicaragua, sin limitaciones de ninguna es- 
pecie, para que hablemos de los problemas bilaterales y 
de los problemas regionales; que se establezca una agen- 
da seria; que se prepare esa reunión. Y especifico que 
queremos tener esa reunión no solo entre los dos países, 
por el hecho de que, en menor escala, si hemos estado re- 
criminándonos durante ocho sesiones, al llegar al am- 
biente familiar y casero nos podemos tirar los platos a la 
cara, y sería desastroso para la estabilidad de la región. Y 
eso es lo que nos hace pensar que deberían estar los cinco 
hermanos que en el día de hoy han expresado que el pro- 
blema tiene vasos comunicantes. 
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122. No quería citar a The New York Times, pero es un 
periódico que quierase o no, uno tiene que leerlo, y hoy 
publica, entre otras, dos noticias. La primera en el senti- 
do de que procedentes de un país del Oriente Medio hay 
Ministros que andan visitando a Nicaragua para ofrecerle 
aviones Mig, lo que podría radicalizar un poco mas el 
conflicto. Y la segunda, procedente de Costa Rica y de 
Managua, que dice que voceros oficiales del Gobierno de 
Nicaragua anuncian que hoy se han batido en el frente 
sur, procedente de Costa Rica, puesto que allá tambitn se 
están llevando fieros ataques y -pudiéramos decir- hay 
pérdidas de vida. Ese elemento que no constaba desearía 
que se agregase como noticia de prensa, como tantas que 
se han venido citando. Ojalá no se confirmara, porque 
sería lamentable que el conflicto también afectara a la 
hermana República de Costa Rica. 

123. Reitero que no queremos decir con qué testigos 
honorables desearíamos que los cinco países de Centro- 
américa se reunieran, a fin de evitar establecer una limi- 
tante al diálogo. Nosotros aceptamos cualquier país de 
extracción democrática que los cinco países de Centro- 
américa, en un consenso, decidan que puede sentarse al- 
rededor de la mesa de negociaciones. Eso sería todo. 

124. No hemos visto ninguna acusación formal por es- 
crito de parte del Gobierno de Nicaragua que compruebe 
sus afirmaciones periodísticas. Hay una sugerencia que la 
encontramos simpática, agradable y respetuosa. Me re- 

fiero a la sugerencia que usted, Señor Presidente, tuvo a 
bien hacer acerca de la participación del Secretario Gene- 
ral en lo que podría ser un futuro diálogo, basándose en 
el Artículo de la Carta que le permite, siempre y cuando 
lo autorice el Consejo a utilizar su iniciativa, iniciativa 
que mi país, cuando sostuvimos el diálogo preliminar en 
las oficinas de la Secretaría vio con sumo agrado y como 
una contribución fundamental a la paz. 

125. Tengo instrucciones precisas de mi Gobierno para 
decir que con respecto a la supervisión internacional, la 
limitación de armamentos y los convenios serios, también 
vemos el sello de las Naciones Unidas como una garantía 
de tipo universal. 

126. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
Consejo ha concluido la etapa actual de su consideración 
del tema del orden del día. 

Se levanta la sesidn a las I7.2 horas. 

NOTAS 

1 Véase XXVI: 227. 
2 Resolución 2625 (XXV) de la Asamblea General, anexo. 
3 Documentos Oficiales de la Asamblea General, trighimo séptimo 

período de sesiones, Suplemento No. 1 (A/37/1). 
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